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			Sinopsis

		

		
			Abigail Chester es una mujer muy inteligente y capaz, pero nadie lo sabe porque se oculta tras una fachada de superficialidad. Su padre es un nuevo rico que alardea de su dinero, por lo que todos creen que ella no es más que una niña mimada y caprichosa. Incapaz de defenderse de los prejuicios que la catalogan erróneamente, Abigail se servirá de sus tretas y de los chismes para manejar a su gusto a todos los que la rodean mientras ella intenta salvar su rancho y a su familia. Pero se topa con Clay, un vaquero con criterio propio ante el que ella comenzará a mostrarse tal y como es en realidad. Que ese hombre la crea o no solo dependerá de lo hábil que se muestre ella para echarle el lazo al esquivo corazón de ese donjuán.

			¿Se dejará llevar Clay por los rumores que rodean a esa chica o los dejará de lado para descubrir la verdad?

		

	
		
			Cómo echar el lazo a un vaquero

			

			Silvia García Ruiz
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			Capítulo 1

			Abigail Chester había sido una chica de ciudad hasta que, al cumplir quince años, su padre, Milton Chester, heredó de un pariente lejano un rancho en Texas que apenas sabía dirigir. Se trataba de una gran propiedad llamada El Toro, dedicada a la cría de ganado vacuno y equino, donde contaban con distintas razas de reses, como la Santa Gertrudis y la Santa Cruz, sin olvidar una originaria de Texas que los restantes rancheros del lugar apenas criaban pero que el anterior dueño del rancho había querido mantener por su interés histórico: las Longhorn, unas vacas cuyos cuernos podían llegar a medir hasta dos metros, de cuartos traseros levemente alzados y manchas blancas diseminadas sobre la piel. Por otra parte, la raza de caballo que predominaba allí era la Lusitana, considerada la raza equina de monta más antigua del mundo. Esta no era muy conocida en Estados Unidos, pero cada vez tenía más adeptos en el país, ya que, por su habilidad ecuestre, era muy adecuada para la monta, así como para competiciones o exhibiciones.

			La extensa propiedad contenía todas las instalaciones necesarias para el cuidado y la cría de caballos y reses: un granero, una sala de alimentación y suministros, un almacén de heno, una gran pista de equitación, cruces de pastos cercados, cada uno con agua corriente… También tenía vastos barracones para el descanso de los trabajadores del rancho, además de comedores y baños.

			En cuanto a la casa en sí, era una gran mansión con paredes de piedra y vigas de madera que poseía cinco amplias habitaciones decoradas con un estilo rústico y acogedor y seis cuartos de baño bastante ostentosos, especialmente uno que contaba con una enorme bañera de mármol, que parecía más bien una pequeña piscina, adornada con estatuas.

			Los suelos de la mayor parte de la vivienda eran de madera, confiriéndole un tono hogareño a ese lugar, a lo que contribuía la luminosidad que permitían las amplias ventanas.

			La cocina era tan impresionante, con su isla doble, su monumental encimera de mármol, sus modernos electrodomésticos, su cocina de gas y su inmensa despensa, que los nuevos dueños apenas se atrevieron a tocarla, dejándolo todo en manos de un ama de llaves un tanto arisca.

			Había también una gran sala de juegos equipada con todas las comodidades y diversiones imaginables y, adyacente a ella, otra multimedia parecida a un cine, donde había un balcón para disfrutar de la vista desde lo más alto de la casa.

			La mansión también incluía una piscina con entrada a la playa, spa, gruta, tobogán y un trampolín, así como un garaje con seis automóviles, algunos de ellos de colección, y hermosos jardines en los que abundaban los robles y macizos florales.

			Así pues, los Chester habían pasado en unos pocos días de habitar un pequeño apartamento de una habitación a vivir en una finca de unos doscientos mil metros cuadrados con una impresionante casa de seiscientos. De ser una familia trabajadora de Boston que apenas llegaba a fin de mes, a convertirse en una adinerada que podía comprar todo lo que siempre había deseado.

			En sus primeras semanas en Texas, los Chester derrocharon el dinero, ganándose con ello reprobadoras miradas por parte de sus vecinos. Después, poco a poco se dieron cuenta de que, para mantener ese estilo de vida, tenían que saber manejar el rancho, lo que suponía una serie de responsabilidades que Milton no sabía sobrellevar.

			Este optó por la elección más sensata: dejarlo todo en manos de gente más sabia y experimentada. Pero, en vez de aprender de ella y vigilar sus movimientos, Milton se desentendió de todas y cada una de sus obligaciones; por su parte, Romina, su esposa, una bonita pelirroja de tiernos ojos verdes, prefirió seguir gastando dólares sin medida para comprarse los caprichos que nunca había podido permitirse cuando era una ama de casa ahorradora, mientras que Abigail, la única hija del matrimonio, se enamoró de los caballos, con los que había soñado desde la infancia, y de ese hermoso paraje, donde podría disfrutar de ellos cuidándolos, entrenándolos y corriendo tan libre como nunca podría haber sido en la ciudad. Ella sí quiso aprender a llevar los negocios de su familia para que nadie la engañara como a menudo sentía que la gente intentaba hacer con su padre cuando manejaba sus tierras tan despreocupadamente, creyendo que su fortuna nunca se acabaría.

			Abigail quería mucho a su padre, pero sabía que, aunque tuviera buen corazón, solía comportarse como un bocazas difícil de soportar. A Milton Chester le gustaba presumir de su patrimonio ante todos, creyéndose superior. Intentaba paliar su falta de conocimientos mintiendo y mostrándose arrogante y altanero en lugar de aprender de sus errores para no cometerlos más. Trataba a todos con condescendencia, y ese «todos» incluía a su hija, a la cual veía como a una niña caprichosa, sin notar que esa niña había crecido y que sus caprichos, en realidad, eran ganas de aprender a regir su propio camino, un camino que a Abigail le costó encontrar en más de una ocasión por culpa de su apellido.

			Los trabajadores del rancho El Toro no tardaron en odiar a esa familia que solo se mantenía en pie por pura suerte, ya que no sabían lo que se hacían. Los dueños de otros ranchos cercanos que se acercaron a saludar al nuevo propietario, y a ofrecerle algún consejo a Milton, siempre se marchaban molestos tras ser tratados con petulancia por un hombre que no sabía siquiera diferenciar el culo de la cara de una vaca.

			Los habitantes de los alrededores, con dinero o sin él, comenzaron a detestar a ese tipo arrogante y, por ende, a su familia. Le asignaron todos sus defectos a su hija, los tuviera o no, dificultándole así a Abigail el aprender cualquier cosa que la ayudara a mantener en pie su rancho. Finalmente, alrededor de Milton Chester solamente quedaron aquellos falsos aduladores que querían hacerse con su capital. Unas personas que, con el tiempo, Abigail aprendió a identificar y a manejar para no ser estafada, ya fuera siendo ella misma o mostrándose como la veían todos los demás…

			 

			*  *  *

			 

			A lo largo de mis veintidós años aprendí que la gente puede llegar a juzgarte precipitadamente por muchas cosas, como por tu forma de vestir o tu físico, pero la más estúpida de todas, a mi parecer, era por el apellido.

			Ya podía yo vestir de la manera más exquisita posible en una fiesta, mantener a raya mis salvajes cabellos rojos, desplegar exquisitos modales y la mejor educación, que, cuando todos oían mi apellido, automáticamente me tachaban de estúpida niña mimada.

			Segundos antes podía haber impresionado a mis interlocutores con mis ideas sobre los negocios, o haberles mostrado lo hábil y capaz que era, pero, en cuanto se enteraban de que yo era Abigail Chester, mi habilidad desaparecía ante sus ojos y mis esfuerzos no valían nada. En su opinión, como suponían que yo era la digna hija de mi padre, si sabía algo de negocios solo podía deberse a que lo habría oído de alguien y repetido como un papagayo sin saber de qué hablaba. En las elegantes fiestas organizadas por mi padre yo no tenía un lugar: todos me miraban por encima del hombro y cotilleaban acerca de mí y de mi familia por ser unos nuevos ricos.

			Cuando dejaba atrás las ostentosas celebraciones de mi progenitor y cambiaba mi aspecto por unos vaqueros, una blusa, unas buenas botas y un sombrero vaquero con los que pasear por mi propiedad a gusto, los trabajadores que aún no me conocían me trataban con amabilidad. Esos hombres quedaban admirados por mi habilidad a la hora de montar a mis adorados caballos, por mis conocimientos sobre las tierras que amaba, pero… en cuanto los empleados más antiguos les revelaban quién era yo… esas miradas llenas de admiración se cargaban de desprecio, envidia o desdén, y sus sonrisas amables cambiaban a otras más cínicas que me catalogaban de niña mimada a la que solo le gustaba jugar a los engaños con los nuevos trabajadores del rancho.

			En esas duras tierras de Texas que pertenecían a mi familia yo tampoco tenía un lugar.

			Mi padre, Milton Chester, era un hombre bajito y regordete, de bonitos ojos azules, un fino bigote y un pelo negro que comenzaba a escasear. A él le encantaba presumir de la fortuna que había conseguido sin esfuerzo alguno, ganándose las miradas de desprecio de todos aquellos rancheros que habían logrado sacar adelante sus tierras con su sangre, sudor y lágrimas y no a través de un enorme golpe de suerte como el que nosotros tuvimos al heredar esa propiedad de un tío lejano que mi padre apenas conocía. A los dueños de los ranchos vecinos y a sus trabajadores, mi padre no les caía demasiado bien y, por extensión, yo tampoco, solo porque llevaba su apellido.

			Los defectos de mi padre se manifestaban en sus reuniones de trabajo, en las que sus socios e inversores se reían de él y de su desconocimiento mientras lo manejaban a su antojo, tanto a él como a su dinero.

			Yo le advertía constantemente sobre lo que debía hacer, pero él se creía más listo que nadie y, pensando que mi cabecita solo servía para adornar mis hombros, no me escuchaba. Tampoco me permitía que lo ayudara, y delegaba todas las responsabilidades del rancho en manos de desconocidos a los que nunca vigilaba. Los socios de mi padre, que lo tachaban a sus espaldas de idiota, hacían lo mismo que todo el mundo y extendían los defectos de mi padre hacía mí y no me dedicaban más de una mirada, descartándome de inmediato por considerarme un posible problema para ellos, algo de lo que yo, definitivamente, pensaba aprovecharme.

			Yo era consciente de que nuestro golpe de suerte no duraría mucho si mi padre seguía desoyendo mis consejos y mi madre despilfarraba despreocupadamente nuestro patrimonio, pero mis padres no me escuchaban y tal vez nunca lo harían… Así pues, buscando con desesperación una manera de guiar a mi padre hacia unos socios más honrados que pudieran aconsejarlo sin estafarlo, busqué por todo Texas a unos rancheros con los que pudiera hacer negocios sin que se aprovecharan de él, y los hallé en un rancho familiar dirigido por unos hermanos para los que todos tenían solamente alabanzas.

			Para mi desgracia, mi idea de asociarnos con esa familia de honestos rancheros que nos sería muy ventajosa no serviría de nada si trataba de hacer cambiar la opinión de mi padre con argumentos sólidos y racionales, así que, decantándome por el papel de niña estúpida y mimada que todos me habían adjudicado, lo representé delante de mi padre a la perfección para sacarnos del montón de problemas en los que podía llegar a meternos su idiotez, aunque eso nadie me lo agradeció.

			—Jeray, ¿podrías decirme dónde está mi padre, por favor? —le pedí a uno de los trabajadores de mi rancho, que no me respetaba en absoluto, lo cual se reflejó en su desdeñosa respuesta:

			—¿Para qué quieres saberlo?

			—Para hablar con él de algo sumamente importante.

			—Si tú tienes algo importante que hablar con él, me como mi sombrero.

			Momentos como ese eran los que me tentaban a salirme de mi papel de estúpida consentida para hacerle comerse algo más que su sombrero al cretino de turno, pero, como sabía que con ello no ganaría nada y sí perdería mucho, seguí representando mi rol.

			—Tengo que contarle algo a papá, ¡pero en fin! Si no me llevas allí donde está, tendré que entretenerme con algo… y como mi padre siempre me dice que alguien del rancho debe llevarme en el coche cuando no me encuentre en condiciones de conducir, y en estos instantes me duele la cabeza, tendrás que llevarme tú. Será una hora de manicura y pedicura, otra de peluquería, dos de tiendas y luego, tal vez, almuerce en uno de esos restaurantes vegetarianos que están tan de moda… ¿Vamos?

			Jeray comenzó a temblar ante la idea de acompañarme a alguno de esos sitios y, finalmente, lo que acabó de convencerlo fue la mención del restaurante vegetariano, donde se vería obligado a tomarse una insulsa ensalada y un refresco bajo en azúcar en lugar de los jugosos chuletones que la mayoría de los habitantes de los ranchos preferían por encima de todo.

			—Eh… Ah… Bueno, tu padre se encuentra en su estudio, reunido con sus nuevos socios y a punto de firmar un buen acuerdo, así que mejor no lo molestes en estos momentos.

			—Yo… ¿por quién me tomas, Jeray? ¡Sé muy bien lo importantes que son los negocios de papá! —repliqué, haciéndome la inocente, para luego añadir con malicia, únicamente para ver una expresión de preocupación en la cara de ese hombre—: Y quédate tranquilo: ¡papá continuamente me dice que yo nunca molesto y que soy siempre lo primero para él!

			Fuera verdad o no, mis palabras lo hicieron apartarse a un lado, sobre todo porque encajaban plenamente con sus prejuicios y con el concepto que tenía de mí: que yo era una repelente consentida que siempre conseguía todo lo que quería, aunque eso estuviera muy lejos de ser verdad.

			Cuando llegué a las puertas del despacho de mi padre, sin preocuparme por llamar, entré groseramente en su lugar de trabajo abriendo las puertas de par en par y realizando una gran aparición para luego pasearme por la estancia como si mi interrupción se debiera solo a uno de mis caprichos.

			—Papá, no puedes firmar —le dije a mi progenitor, intentando ocultar mi tono de alarma al verlo tan cerca de cometer el mayor error de su vida mientras las hienas de su alrededor se frotaban las manos.

			—¿Eh? ¿Por qué no, cariño? —me preguntó él. Y como ni mis sabias palabras o consejos habían servido hasta entonces para hacerle desistir de esa estúpida equivocación, decidí seguir mostrándome como una niña caprichosa y mimada para todos los que me rodeaban.

			—¡Porque quiero que firmes un contrato con los hermanos Walter! —exclamé, pateando infantilmente el suelo como toda niña malcriada debe hacer para que la tomen como tal.

			—¿Y por qué debería firmar un contrato con esos hombres cuando el que me ofrecen estos señores es muy ventajoso? —inquirió mi padre, del que yo sabía perfectamente que no había leído todos los aspectos de ese acuerdo por el que perdía más de lo que ganaba, según la letra pequeña del mismo que yo sí había estudiado minuciosamente.

			—¡Porque si firmas un contrato con los Walter será más ventajoso para ambos, papá! —Intenté hacerlo recapacitar, deseando liberarme de mi papel de idiota. Pero, por lo visto, una idiota era lo único que mi padre veía en mí, así que, componiendo una tonta sonrisa en el rostro, añadí—: Papá, si firmas un contrato con los Walter, seréis socios, y entonces nuestra relación con ellos será más cercana y podremos invitarlos a venir a nuestras fiestas, con lo que yo podría bailar con alguno de ellos… Porfa, papi… —declaré, finalizando mi interpretación con un ridículo mohín en los labios, dejando intencionadamente que calara en la cabeza de mi padre la idea de que me había encaprichado de uno de ellos. Por fortuna, la popularidad de los hermanos Walter entre las mujeres era muy conocida en toda la región y, aunque yo no los hubiera visto nunca en persona, mi excusa sirvió.

			—¡Vaya por Dios! ¡Mi niña se ha enamorado de uno de los hermanos Walter! ¿De cuál de ellos si puede saberse? —preguntó mi padre, poniéndome en un aprieto porque no me sabía el nombre de ninguno de ellos.

			—¡Papá, eso no se pregunta! —repuse, quejándome infantilmente, simulando un sonrojo que no sentía en absoluto.

			—Milton, no cederás ante los caprichos de tu hija, ¿verdad? —intervino una de las hienas que rodeaban a mi padre, sin querer soltar a la presa de su estafa, haciendo que mi padre dudara.

			—¿Es así como llevas tus negocios? Te creía un hombre más capaz… —apuntó otros de ellos, intentando manipular a mi padre tocando su orgullo. Pero ahí jugaban en desventaja, pues, si alguien sabía manipular a mi padre, esa era yo, porque, a pesar de que él tuviera un millar de defectos, me quería más que a nada en el mundo.

			—Papá… —murmuré lastimeramente, haciendo que comenzaran a asomar a mis ojos unas falsas lágrimas que siempre me funcionaban con él—. ¿Recuerdas que cuando me trajiste a este rancho, separándome de mis amigos y de la ciudad en la que vivíamos, aislándome en este solitario paraje, me prometiste que me darías todo lo que quisiera…? Yo… ¡yo solo lo quiero a él! —Tras mi emotivo discurso, en el que no dejé salir nombre alguno, comencé a llorar desconsoladamente, haciendo que mi padre se levantara de su regio asiento y dejara el contrato olvidado sobre su escritorio para precipitarse hacia mí y consolarme.

			—Ya, ya, mi princesa. Verás, querida, uno nunca puede tener todo lo que desea y… —comenzó a decir mi padre, ante lo que mis llantos arreciaron hasta que su tierno corazón empezó a ceder—. ¡Está bien! ¡Está bien! ¡Lo haremos como tú quieras! ¡Todo sea para que mi niña pueda atrapar al hombre del que se ha enamorado! —anunció por fin, haciendo que parara mi llanto y me arrojara felizmente a sus brazos, como si me hubiera hecho la mujer más feliz del planeta al acercarme a esos hermanos, cuando en realidad mi felicidad residía en que había logrado que no firmara ese funesto contrato.

			—Milton, creo que deberías quedarte con nuestra propuesta y recapacitar sobre ella, porque… —comenzó a decir uno de esos aprovechados que aún intentaba salvar la estafa a mi padre, y yo, simulando buscar desesperadamente un pañuelo en el escritorio de papá, cogí esos documentos y me soné escandalosamente los mocos con ellos, para luego depositarlo en manos de ese hombre mientras seguía haciéndome la tonta ante todos…

			—¡Uy, usted perdone, caballero! No me he dado cuenta de lo que hacía.

			Ese tipo me fulminó con la mirada, sin saber si yo era muy idiota o muy lista. Y, como siempre, dado que llevaba el apellido de mi padre, se decantó por la primera opción.

			Yo no quise decepcionarlo, así que me dediqué a jugar nerviosamente con mis cabellos mientras ignoraba la presencia de los sinvergüenzas que pretendían timar a mi padre y comenzaba a relatarle a este lo que haría cuando consiguiera al hombre de mis sueños. Al rato, esos oportunistas al fin se dieron por vencidos, aunque antes de irse intentaron atraer de nuevo la atención de mi padre.

			—Si cambias de idea, ya sabes cómo contactar con nosotros, Milton.

			—No lo hará —repliqué, volviéndome hacia ellos para que atisbaran por unos instantes mi sonrisa de triunfo, una que no tardé en borrar de mi rostro para volver de nuevo al papel de estúpida mujer en el que ellos me habían encasillado.

			—Lo siento, chicos, pero tengo que cumplir los deseos de mi niña, que siempre será lo primero para mí —declaró mi padre, disculpándose con todos. Y para que no volviera a prestarle atención ni a esos hombres ni a los negocios que ellos le proponían, lo entretuve relatándole las cualidades de mi hombre de ensueño… que nunca me imaginé que podría existir en realidad.

			 

			*  *  *

			 

			Ya habían transcurrido varias semanas desde que Abigail se inventó la oportuna mentira de su enamoramiento de uno de los hermanos Walter para alejar a su padre de un acuerdo realmente perjudicial para los intereses de su familia. Lo que sus sabios consejos no habían logrado lo consiguieron sus lloros caprichosos, provocando que Milton hiciera las cosas bien y firmara un contrato de colaboración con los hermanos Walter en vez de con unos timadores.

			Todo podía haber salido perfecto para Abigail, a quien las imprudencias de su padre al fin le habían dado un respiro, si no fuera porque Milton se había empeñado en hacer de carabina con su hija y a ella le tocaba señalar a uno de esos hermanos para que Milton la dejara en paz.

			Si su padre hubiera sido de otra forma, Abigail le habría confesado su mentira y le habría explicado detenidamente el gran engaño del que lo había librado. Pero, conociéndolo como lo conocía, el señalarle sus errores a Milton Chester solamente lo hubiera llevado a meterse de lleno en otros peores, así que la chica siguió fingiendo un enamoramiento que dudaba que pudiera sentir por alguien que seguramente la despreciaría como hacían todos los demás en ese lugar.

			Para que su padre se creyera sus trolas, ella le contó que había visto al hombre del que se había enamorado en uno de los locales a los que iban esos hermanos con frecuencia. Y para que su mentira tuviera más verosimilitud, Abigail tuvo que dedicarse a estudiar cada uno de los rumores que había oído de los Walter y de su rancho.

			Hasta hacía poco tiempo, habían sido cinco atractivos hermanos los que se encargaban de manejar el rancho La Carreta, con el mayor de ellos gestionando el negocio. Pero unos meses atrás, Evan Walter había fallecido, provocando que el segundo hermano, Jacob Walter, se viera obligado a abandonar su ajetreada vida en los rodeos para ocupar el lugar del cabeza de familia.

			Bajo la dirección de Jacob, las tareas del rancho habían sido divididas entre todos y funcionaba a las mil maravillas, siendo entonces los cuatro jóvenes solteros, altamente cotizados, los que dirigían La Carreta, haciendo que las chicas de los pequeños pueblos de los alrededores se pelearan en más de una ocasión en su afán de consolar a esos solitarios vaqueros que no carecían de atractivo ni de dinero.

			Jacob, con veintiocho años, era el segundo hijo de esa familia, convertido de pronto en el mayor de los Walter; este se dedicaba a resolver todos los problemas del negocio familiar a la vez que intentaba adaptarse a una vida llena de responsabilidades cuando antes, en su mundo de los rodeos, apenas había tenido alguna.

			A continuación venía Clay, de veinticinco años, un chico bastante recto que desde la muerte de su hermano mayor se había desviado de su camino de rectitud para convertirse en un empedernido donjuán por el que todas las chicas suspiraban debido a su hermosa sonrisa y sus vivaces ojos azules. Este hermano, a pesar de ser un desvergonzado, se encargaba de los contratos y suministros para el rancho, tareas en las que siempre conseguía los mejores tratos y el mejor precio, posiblemente gracias a la gran labia que tenía y que usaba para conquistar a todo el que se le pusiera por delante.

			Después estaba Will, quien, a pesar de tener solo veintitrés años, era mucho más serio que el resto de sus hermanos y se dedicaba a llevar la contabilidad, tanto del dinero como de las reses, además de ayudar a Jacob con el cuidado del ganado y las reparaciones de las instalaciones cuando estas las necesitaban.

			Y finalmente quedaba Jayden, el menor de los Walter, de veintiún años, que siempre había admirado a Jacob cuando participaba en algún rodeo, así que, dispuesto a continuar sus pasos, era el encargado de la cría y doma de los caballos.

			Todos y cada uno de esos hombres eran bastante atractivos, unos sujetos de los que Milton Chester podía llegar a creerse perfectamente que ella se hubiera enamorado, pero la cuestión entonces era… ¿a cuál de ellos debía señalar en esa fiesta del ganado, en la que ella había participado con sus caballos por la mañana y a la que, sin duda, esa noche asistirían todos los ranchero del lugar? La duda la reconcomía, especialmente por el hecho de que ella no había visto nunca a ninguno de esos hermanos y, a excepción del envío por correo de varias invitaciones para sus actos benéficos, no había tenido jamás ningún contacto con ellos.

			—Dime, cariño, ¿cómo es el hombre del que te has enamorado? —insistió Milton.

			—Rubio y de ojos azules —anunció Abigail, haciéndose la tonta mientras su padre la reprendía con la mirada, ya que todos los hermanos Walter cumplían esas características.

			—¡Vamos, hija! ¡Si no me dices cuál es, no podré conseguir que te acerques más a él!

			—Déjalo ya, papá… Yo sé que es un amor imposible y que él nunca se fijará en mí —declaró Abigail teatralmente, intentando hacer desistir a su padre de la estúpida idea de ayudarla a atrapar a un vaquero.

			—¡Cómo que no! ¡Mi niña vale mucho y es la mejor! ¡Sin duda alguna, si te acercas más a él, ese hombre se dará cuenta de lo especial que eres!

			—Papá, de verdad, no creo tener lo necesario para atrapar a un hombre como él —repitió Abigail, procurando evitar una vez más el tener que pronunciar el nombre de alguno de los Walter.

			—No me habrás mentido, ¿verdad, Abigail? ¿Estás segura de que estás enamorada de uno de ellos? —preguntó Milton, comenzando a sospechar de ella, así que la chica se vio obligada a buscar nerviosamente por la fiesta a los guapos hermanos Walter, convencida de que cualquiera le serviría para contentar a su padre.

			Sus ojos recorrieron a cada ranchero de ojos azules y cabellos rubios, sin saber si alguno de ellos era uno de los famosos Walter. Nerviosa por su mentira, dudó si algún tipo de los allí reunidos sería el acertado si ella lo llegaba a señalar, hasta que divisó a un hombre atractivo de un metro ochenta y cinco de estatura rodeado de mujeres a un lado de la pista de baile, con unos cortos cabellos rubios, unos profundos ojos azules y una sonrisa seductora. Y cuando una de esas chicas suspiró el nombre de «Clay» lo bastante alto como para que ella lo oyera, Abigail supo que ese era uno de los hermanos Walter. Y aunque tal vez no fuera el más indicado del que «enamorarse», no dudó en señalárselo a su padre para salir de esa complicada situación en la que sus mentiras la habían metido.

			—Allí está, papá: ese es Clay Walter, el hombre del que me he enamorado —afirmó la alocada de Abigail, ignorando en ese momento cuánto podría llegar a arrepentirse de haber señalado a ese joven, tanto ella como su corazón.

			 

			*  *  *

			 

			Otro padre más responsable y menos idiota que el mío me habría reprendido por realizar una elección tan obviamente desacertada como esa, ya que, de todos los hermanos Walter, había escogido a un donjuán, un tipo del que, si me enamoraba, podría llegar a salir bastante lastimada. Pero como mi padre era mi padre, él se limitó a darme un empujoncito hacia donde se encontraba la marabunta de chicas que rodeaban a Clay a la vez que me indicaba animadamente:

			—¡Vamos! ¡Ve a por él!

			Mientras me dirigía hacia Clay, volví mil y una veces la mirada hacia atrás. Cualquiera que me viera seguramente hubiese pensado que yo era una joven tímida y estaba tomando ánimos de mi padre, cuando la verdad era que estaba deseando que dejara de vigilarme para correr a esconderme en el baño.

			—¡Mierda! ¡Mira en los líos en que me meto para salvarlo! —mascullé para mí, deseando que mi padre fuera alguien con el que pudiera hablar y no tuviera que manipularlo de ese modo.

			Cuando llegué junto a ese seductor, su horda de admiradoras se cruzó en mi camino, bloqueándome el paso.

			—¿Quién eres? —me preguntó una de esas chicas.

			—Ricitos de oro —respondí burlonamente, sin querer que ese risueño hombre oyera mi nombre e hiciera como todos los demás y me juzgara precipitadamente después de saber cuál era mi apellido.

			La insolente mujer que me impedía el paso me fulminó con la mirada junto a su grupo de amigas mientras ese tipo me obsequió con una de sus pícaras sonrisas en la distancia, haciéndome saber que me había oído.

			—¿Y qué es lo que quieres? —preguntó otra de ellas, como si él les perteneciera.

			—Confesarle mi amor a Clay Walter —anuncié, señalando descaradamente al vaquero cuya burlona sonrisa se amplió al verme batallar con esas chicas, haciéndome saber que se trataba de un hombre un poco canalla—. ¡Te quiero, Clay! ¡Te adoro! ¡Quiero casarme contigo y tener un hijo tuyo, cuatro perros, dos gatos, una casa con una valla blanca y un montón de caballos! —grité, exagerando mi amor, algo que hizo que mi padre creyera que estaba verdadera e irremediablemente enamorada de ese vaquero, un hombre del que obtuve varias carcajadas como respuesta a mis palabras.

			—¡Eso es algo que no vas a conseguir! —me negó otra de esa irritables mujeres al tiempo que se cruzaba en mi camino.

			—¿Por qué no? —pregunté al grupo de chicas que tenía ante mí, las cuales me fastidiaban bastante al decirme lo que podía o no podía lograr en la vida.

			—Porque para ello primero tienes que llamar la atención de Clay…, algo que dudo que consigas —repuso despectivamente esa arpía, despreciándome mientras me miraba de arriba abajo, descartándome por completo por mis rojos y llamativos cabellos y mis ropas nada seductoras, que consistían en una elegante blusa de estilo vaquero y unos desgastados pantalones vaqueros en vez de los provocativos vestidos que llevaban ellas en esa fiesta—. Y desde ya te aviso de que no te vamos a dejar pasar —añadieron varias de esas molestas mujeres, constituyendo un muro infranqueable alrededor de ese sinvergüenza que se limitaba a contemplar la escena desde lejos, entretenido con la pelea de gatas que se estaba llevando a cabo ante él.

			—¡Oh! Llamar la atención de ese hombre es muy fácil —afirmé, muy segura de mí misma. Y mientras todas esas chicas se reían de mí y de mi presunción, introduje las manos bajo mi blusa y, ante el asombro de mis rivales, me quité el sujetador sin desprenderme de la ropa. Tras ello, se lo lancé a Clay—. ¡Si quieres mis bragas, ven a por mí! —exclamé, tras lo que sonreí al contemplar a ese tipo tan sorprendido como las chicas, con la boca abierta de puro asombro ante tanto atrevimiento, aunque él se repuso con gran rapidez y consiguió reaccionar para coger mi sujetador al vuelo, todavía sin creerse lo que tenía entre sus manos.

			—Tienes toda mi atención… —anunció ese golfo al que mi descaro había atraído a la vez que se levantaba de su silla. Y mientras sujetaba mi sujetador firmemente entre sus manos, se dirigió hacia mí, no sabía si para devolvérmelo o para reclamar mis bragas, aunque su perversa sonrisa me anunció que ese hombre podía ser demasiado peligroso tanto para mí como para mi corazón.

			 

			*  *  *

			 

			Esa pelirroja había llamado mi atención desde que se acercó a la pista de baile. Me había sorprendido que, a diferencia de las demás mujeres, ella sí se hubiera vestido con unas ropas adecuadas para una fiesta de ganado en la que la principal atracción antes de disfrutar de un ambiente más jovial era admirar las distintas reses y los caballos. Al contrario que las demás chicas que había a mi alrededor, ella no llevaba un incómodo y provocador vestido para intentar que me fijara en ella.

			Las chicas que siempre me rodeaban no comprendían que ya hacía tiempo que esas abiertas insinuaciones habían dejado de tentarme, sobre todo desde que mi hermano mayor se había casado con una víbora que lo atrajo con sus encantos para luego atraparlo en un matrimonio infernal.

			Desde el principio había sido más que evidente para todos nosotros que Francesca iba solo detrás del dinero de nuestro hermano, pero Evan no lo vio hasta que fue demasiado tarde para él e, intentando cumplir todos los caprichos de su esposa, había perdido más que el dinero: literalmente, había perdido su vida en una desolada carretera a causa del cansancio por el exceso de trabajo que Evan se imponía para cumplir con unos deseos que él jamás podía terminar de satisfacer. Y yo, sin querer seguir su ejemplo, había evitado tener relación con todas esas sugerentes e insinuantes chicas que procuraban atraparme y por ello siempre buscaba a mujeres casadas, comprometidas o con novio. Mujeres para las que yo solamente fuera una aventura y no alguien al que intentar enjaular en un matrimonio.

			Todas las chicas que me conocían sabían mis reglas, mis preferencias; no obstante, probaban a jugar conmigo para procurar hacerme cambiar de opinión, aunque siempre era yo quien acababa finalmente jugando con ellas, riéndome de sus vanos intentos de seducción.

			Había asistido a uno de esos festejos que siempre se celebraban después de la feria de ganado —donde la gente probaba las comidas tradicionales de los distintos puestos, disfrutaba de una buena cerveza y se divertía con baile amenizado por alguna banda country local— sospechando que sería bastante aburrido… hasta que esa pelirroja desconocida apareció ante mi vista, convirtiéndose en toda una contradicción andante para mí y para cualquier hombre.

			Parecía ser bastante tímida, ya que tardó en aproximarse a mí y mientras lo hizo no dejó de mirar hacia atrás, como si buscara ánimos para proseguir su camino. Pero esa timidez desapareció en cuanto estuvo cerca de mí y las mujeres que me rodeaban se interpusieron en su avance.

			Yo podría haber apartado a esas chicas o haberme acercado a ella para ver lo que quería, pero me limité a contemplar desde la distancia lo que esa tímida chica hacía. Para mi asombro, la desconocida se puso a gritar en público que estaba enamorada de mí al tiempo que relataba sus planes de futuro con respecto a nosotros. Sus palabras me confundieron, porque por su exagerado tono no sabía si lo decía en serio o si solamente se estaba burlando de mí.

			Después de esa confesión, ante la que cualquier hombre se habría acercado a ella para rechazarla o aceptarla, yo permanecí a la espera, deseando ver cuál iba a ser su próximo movimiento.

			Cuando el enjambre de mujeres que tenía alrededor la retaron a llamar mi atención mientras le impedían llegar hasta mí, supuse que su juego habría terminado. Pero, ante mi sorpresa, ella me lanzó algo que cogí al vuelo. Y cuando descubrí qué era ese «algo» que tenía entre mis manos, sonreí perversamente a la vez que me levantaba de mi silla para aproximarme a ella: en esos instantes estaba realmente interesado en lo que podría hacer a continuación una mujer que me tiraba con descaro su sujetador para llamar mi atención en medio de una fiesta y así se lo hice saber.

			Unos segundos después, al llegar junto a ella, no dudé en presentarme, porque, aunque ella parecía conocerme bastante bien, yo no sabía quién era esa pelirroja a la que, definitivamente, no podía ignorar como a las demás chicas.

			—Soy Clay Walter —le dije, tendiéndole mi mano, deseando oír su nombre. Pero ella se limitó a estrechar mi mano sin darme nada a cambio.

			—Lo sé —contestó la atractiva pelirroja de hermosos ojos verdes, sin ofrecerme pista alguna de quién era o dónde nos habíamos conocido para que ella hubiera acabado enamorándose de mí y desarrollando esos planes de futuro que había gritado unos minutos atrás.

			—¿Por qué no me dices tu nombre?

			—Prefiero mantenerte con la intriga. ¿Te imaginas un mundo donde no hubiera nombres, donde las personas no se midieran según su apellido sino a través de los logros que cada una consiguiera por sí misma?

			—Estamos en Texas, preciosa, una tierra dura donde tienes que demostrar quién eres con tu propio esfuerzo.

			—¿Y si nadie te deja que muestres lo que vales?

			—Entonces es que tienes que esforzarte más —respondí, haciéndola sonreír con tristeza.

			—Te apuesto lo que quieras a que, en cuanto oigas mi nombre, dejarás de coquetear conmigo y te alejarás de mí… —me retó, manteniendo esa deslucida sonrisa, como si estuviera acostumbrada a que todos la trataran mal.

			—¡Oh! Un nombre no cambiará la forma en la que te veo y, por ahora, todo lo que hay en ti me gusta, así que acepto tu apuesta: si tú ganas, te llevas mi sombrero. Pero si gano yo… me das tus bragas —manifesté con descaro, bajando la voz hasta convertirla en un ronco y seductor susurro con el que le hice saber que no había olvidado el provocativo reclamo con el que había llamado mi atención.

			—De acuerdo, acepto tus condiciones, pues me gusta tu sombrero y no me importa ir sin bragas —declaró la desconocida, haciéndome reír. Entonces, con impaciencia, di un paso hacia ella, cada vez más interesado en esa mujer.

			—¿Qué es lo que quieres de mí? —le pregunté, abriendo mis brazos invitadoramente mientras me ofrecía con desvergüenza a ella.

			—Quiero conquistarte, enamorarte y, finalmente, casarme contigo —dijo la muy descarada, sin miedo alguno a que yo huyera de ella o la alejara de mí. Y decidiendo dejarle claras las reglas a esa inocente chica, le dije:

			—Lo siento, cielo, yo no soy de esos: solo juego, y únicamente lo hago con mujeres que ya tienen pareja y no pueden, ni quieren, reclamarme nada.

			—Lo entiendo, solo puedo pasar tiempo contigo si antes tengo una relación con otro. Entonces, si me perdonas un momento… —replicó la pelirroja, fijando sus ojos en otro hombre, algo que, sin saber por qué, me molestó un poco. Y antes de que se alejara de mí, retuve una de sus manos mientras le preguntaba:

			—¿A dónde vas?

			—Voy a conseguir a otro hombre y a proponerle que sea mi novio, ya que solo así podré acercarme a ti. ¿No es lo que me acabas de decir?

			Cuando esas palabras salieron de su boca no supe si se estaba burlando de mí o si en verdad lo decía en serio. Por si acaso, no solté su mano. Porque aunque esa chica parecía haber entendido a la perfección mis reglas del juego, yo no sabía si esas reglas eran las que quería que ella siguiera.

			—Por lo pronto, voy a ofrecerte un baile —dije, arrastrándola hacia la pista para poder abrazarla fuertemente contra mi cuerpo, para acercarla a mí y así, mientras la tenía entre mis brazos, intentar averiguar por qué esa mujer provocaba que mi corazón se inquietara cuando estaba a mi lado.

			»Bien, y ahora que soy todo tuyo, ¿qué harás? —le pregunté insinuantemente al oído, atrayéndola más hacia mí.

			—Bueno, no creo que podamos decir que seas solo mío, ¿verdad? —me preguntó a su vez mientras me señalaba la decena de mujeres que, desde lejos, la fulminaban con la mirada.

			—En estos instantes soy solo tuyo… —contesté seductoramente muy cerca de su oreja, haciéndola estremecer.

			—Me concedes muy poco tiempo. No es suficiente para lo que yo quiero.

			—Pero sí para lo que quiero yo —respondí, arrimándola más a mí. Luego, quitándome el sombrero, lo puse ante nosotros para taparnos de los ojos curiosos que nos rodeaban e intenté robarle un beso, pero, antes de que mis labios rozaran los suyos, ella los tapó con una de sus manos y se apartó de mí.

			—¡No puedes hacer eso! —me recriminó ella, algo escandalizada, por lo que no me dejó demasiado claro si me deseaba o no.

			—¿Por qué no? —quise saber, confuso con esa chica que me buscaba, que me atraía y luego me alejaba.

			—Porque una chica enamorada no busca solo un momento al lado del hombre que desea, sino toda una vida —sentenció con seriedad mientras acariciaba mi cínica sonrisa con cariño, como si quisiera borrarla de mi rostro con la dulzura de sus dedos.

			—Y, dime, ¿cuándo te enamoraste de mí?

			—En un baile.

			—Pero si nosotros nunca hemos bailado.

			—Ahora lo estamos haciendo —me rebatió ella al tiempo que volvía a confundirme con su sonrisa socarrona.

			—¿Crees que podrás conquistarme? —me burlé entonces de ella una vez que la música cesó. Y besando con gentileza su mano, le anuncié provocadoramente—: Eres libre de intentarlo, como todas las demás, pero ya debes de saber cuál será el resultado.

			Nuestros ojos se encontraron y en ellos vi la decisión de enamorarme, tal y como había prometido. Yo la miré pensando que, tal vez, esa chica podría llegar a ser la única que pudiera hacerme cambiar de opinión, hasta que oí su nombre saliendo de los labios de un arrogante individuo que se acercó a saludarnos.

			—¡Hola, Clay! ¡Veo que ya conoces a mi hija, Abigail Chester! —anunció Milton Chester, un tipo altanero y bastante molesto que había querido firmar un ventajoso contrato con nosotros, sin que ninguno de los hermanos Walter pudiéramos imaginarnos aún la razón.

			Al centrar mis ojos de nuevo en la mujer que tenía ante mí, comencé a ver en ella los defectos que todos decían que la hija de Milton Chester tenía, tras lo que empecé a soltar esa mano que antes me había resistido a dejar marchar.

			—¿Sabes, Clay? Fue mi hija quien me recomendó que firmara con vosotros ese acuerdo de negocios —dijo Milton, haciéndome pensar que Abigail debía de ser realmente lista al haber alejado a su padre de otros socios con los que podría haber hecho unos tratos bastante malos y, en cambio, haberlo dirigido hacia nosotros. Pero eso solo fue hasta que Milton añadió—: Sí, por lo visto mi niña te había visto en algún lugar y se había encaprichado de ti, y por eso tuvo una de sus rabietas y no cesó de molestarme hasta que dejé plantados a mis antiguos posibles socios y decidí firmar con vosotros. No sabes lo afortunado que eres de que ella haya puesto sus ojos en ti: ¡es una chica muy especial! —finalizó Milton, haciendo que fijara mis cínicos ojos en la mujer que tenía ante mí.

			Después de descubrir quién era esa chica y oír las palabras de su padre, supe que la persona que tenía delante no era como yo había creído. Abigail Chester solo era una niña mimada, una mujer caprichosa, taimada, mentirosa y manipuladora, y yo había sido elegido por ella como uno más de sus juguetes.

			—Sí, soy muy afortunado —repuse irónicamente, riéndome de mis pensamientos anteriores, cuando había considerado la posibilidad de que esa chica podía ser diferente a las demás, cuando en verdad ella representaba todo lo que yo detestaba en una mujer.

			Los ojos de esa pelirroja se cerraron ante mis palabras, como si se lamentara de algo, y cuando los volvió a abrir, la cínica sonrisa que exhibió su rostro igualó la mía. Luego, ante mi asombro, me arrebató el sombrero.

			—He ganado nuestra pequeña apuesta, vaquero —anunció Abigail antes de calárselo en la cabeza y comenzar a alejarse de la fiesta con la cabeza bien alta a pesar de todos los rumores que la acompañaban invariablemente, a ella y a su nombre.

			Por unos segundos, mientras la veía marcharse, recordé nuestra apuesta y sus palabras y pensé que tal vez me estaba equivocando con ella. Pero en cuanto Milton Chester empezó a hablarme de nuevo de los caprichos de su hija, como si fueran las cosas más graciosas y adorables del mundo, supe que no estaba errado ni con ella ni con esa familia que todos en esa parte de Texas comenzábamos a detestar.

		

	
		
			Capítulo 2

			Me había gustado mucho Clay Walter, un hombre que había reído conmigo, que había bailado conmigo, que había intentado seducirme y que casi me había arrebatado un beso, pero eso solo fue hasta que su actitud cambió al oír mi nombre. A pesar de asegurarme que no lo haría, Clay me había odiado al saber que yo era Abigail Chester.

			Sin poder evitarlo, cuando me mostró una sonrisa hipócrita tratando de disimular, me burlé de él y de la promesa que me había hecho. Y, recordándole nuestra apuesta, le robé su sombrero.

			Clay me había roto un poquito mi ilusionado corazón con el cínico gesto que me había dedicado, evidenciando que no era distinto a las demás personas que me rodeaban.

			Ya habían transcurrido varias semanas desde nuestro primer encuentro y yo, queriendo recordarme a mí misma, y a él también, que había tenido razón al afirmar que me juzgaría tan prejuiciosamente como los demás, me ponía ese sombrero cada vez que iba a un lugar en el que sabía que podía coincidir con Clay.

			—¡Mierda! ¡En esta ocasión no puedo llevarlo! —exclamé con decepción, descartando el sombrero al contemplar el vestido de noche que mi padre me había comprado para la fiesta que dábamos en nuestro rancho, una celebración a la que había invitado, entre otros, a los Walter, y que tenía como objetivo presumir de su dinero.

			Mi madre y yo lo acompañábamos en esos eventos, en los que yo siempre acababa luciendo una de esas ostentosas prendas que él me compraba, que solían ser caras y sin gusto. Normalmente me decía a mí misma que no me pondría semejante atuendo… hasta que mi padre me miraba con ojitos desconsolados y me preguntaba si me había gustado su regalo, ante lo que, invariablemente, acababa poniéndomelo.

			Pero en esa ocasión la elección de mi padre no había por dónde cogerla: en vez de ser un sencillo vestido de noche que cumpliera con la media etiqueta que llevarían los dueños de los ranchos vecinos, papá me había regalado una prenda con la que parecía que iba a pasearme por la alfombra de los Óscar.

			Era demasiado… glamuroso, por decir algo. Las mangas eran transparentes y repletas de bordados, realmente bonitas y discretas, pero no se podía decir lo mismo del escandaloso escote que no mostraba, pero sí insinuaba, bastante mis encantos, ni de la espalda descubierta, que exponía demasiado para mi gusto. Era entallado hasta la cintura, ajustándose perfectamente a mis curvas, y, a partir de ahí, desplegaba un corte bajo estilo sirena que hacía que, a cada paso que daba, la suave tela se arremolinara en torno a mí dándome el aspecto de una diosa griega, una bastante perversa, ya que el vestido tenía una larga raja que llegaba hasta mi muslo derecho, revelando bastante piel cada vez que me desplazaba. El color era lo único que vi aceptable en él, ya que era de un tono verde que resaltaba con mis rojos cabellos, y los bordados eran dorados y no desentonaban en absoluto.

			—No puedo llevar esto —me dije una vez más, negando con la cabeza ante el espejo, sabiendo que, si me ponía ese vestido, atraería hacia mí todas las miradas y cuchicheos que ya de por sí me perseguían, avivando las malas lenguas que me atacaban, algo que no quería hacer cuando podía encontrarme en esa fiesta con el hombre que deseaba. Pero en el instante en el que estaba por quitarme ese vestido para ponerme otro más adecuado, mi padre llamó a la puerta de mi habitación antes de anunciar su entrada.

			—Princesa, ¿estás lista para la fiesta? —inquirió, abriendo tímidamente para luego pasar a mirarme con orgullo.

			—Papá… —repuse, decidida a no ser tan blanda de corazón y decirle que esa no era la vestimenta adecuada para una fiesta de esas características antes de cambiarme de vestido y ponerme otro que no atrajera los maliciosos rumores que siempre nos rondaban.

			—¡Me alegro de que te quede bien, cariño! Vi uno parecido en la televisión y supe que era perfecto para mi princesa. ¡Me volví loco buscando al diseñador! Viajé hasta Nueva York para hablar con él y convencerlo de que te hiciera ese vestido. Incluso le pagué el doble de su tarifa habitual para que te lo tuviera a tiempo para esta noche… ¡y veo que todo ese esfuerzo ha merecido la pena! ¡Estás deslumbrante, vida mía!

			—Papá… —insistí, sin saber cómo continuar, ya que mi padre se había esforzado muchísimo para hacerme ese regalo, y no ponérmelo le rompería el corazón—. Es muy hermoso, papá, gracias, pero creo que tal vez debería dejarlo para otra ocasión más especial y…

			—¡No, hija! ¡Sé que ese hombre del que te has enamorado estará aquí y estoy convencido de que, en cuanto te vea, lo conquistarás! ¡Te lo garantizo, cariño! ¡Nadie podrá resistírsete con ese aspecto! —exclamó mi padre, muy orgulloso de mí y de sí mismo.

			Y entonces no supe cómo rechazar el llevar esa prenda y aún menos cuando algo me vino a la memoria.

			—Papá, no sería a causa de este vestido por lo que hiciste aquel viaje de negocios a Nueva York a pesar de lo enfermo que te encontrabas, ¿verdad?

			—Sí, hija. Así es. Es que ese diseñador no podía cambiar su cita y yo no estaba dispuesto a quedarme sin ese vestido para mi niña. Bueno, baja en cuanto estés lista. ¡Seguro que los sorprenderás a todos! —comentó antes de darme un cariñoso beso en la mejilla y salir de la habitación.

			Me quedé frente al espejo de mi tocador contemplando mi imagen, gracias a la cual todos volverían a tacharme de niña mimada y caprichosa que solo sabía gastar su dinero y, además, sin tener gusto alguno.

			Sabía que en cuanto Clay me viera así vestida pensaría lo mismo que los demás y se alejaría de mí sin darme ninguna oportunidad, pero, mientras recordaba al hombre que me gustaba y que quería conquistar junto a todos los maliciosos rumores y burlas que se alzarían a mi alrededor, también recordé lo mal que lo había pasado mi pobre padre con ese virus intestinal que lo atacó justo antes de realizar ese viaje.

			Volví a mirarme en el espejo y reflexioné… ¿Qué era lo que más me importaba: los sentimientos de mi padre o los comentarios que unos desconocidos dejarían caer a mi alrededor, juzgándome sin conocerme?

			—¡Bah! Los rumores van a perseguirme, vaya vestida con esto o no… —murmuré finalmente antes de reunir el valor suficiente para adentrarme en la fiesta de mi padre, donde decenas de críticas miradas, incluida la del hombre que deseaba, me seguirían y yo tendría que hacer como si ninguna de ellas me doliera únicamente por proteger los sentimientos de un hombre al que quería demasiado y que tenía un gusto espantoso, pero un gran corazón.

			 

			*  *  *

			 

			Will, Jayden y Jacob Walter miraban extrañados a su hermano Clay, quien, en vez de perderse en esa celebración para coquetear con alguna mujer, no dejaba de mirar hacia la escalera que daba a las habitaciones principales, como si esperara a que alguien bajara por ellas.

			—¿Crees que estará enfermo? —preguntó Will, preocupado, a sus otros hermanos mientras recordaba que en esa ocasión habían tenido que llevar a rastras a Clay a esa fiesta, cuando en otros momentos, con pronunciar la palabra «fiesta», era el primero en correr hacia ella.

			—No lo sé… En un principio se mostró muy animado por salir del rancho, pero, en cuanto oyó que la celebración tendría lugar en el rancho de los Chester, se puso a inventarse decenas de excusas estúpidas para huir de sus responsabilidades. Por supuesto, no le admití ninguna, porque, por más insoportable que sea Milton, es uno de nuestros socios y tenemos que llevarnos bien con él —declaró Jacob.

			—Entonces, si quieres evitar problemas con Milton, será mejor que mantengamos a ese donjuán lejos de su hija —apuntó Jayden, señalando cómo todas las chicas comenzaban a rodear a Clay.

			—¿Sabéis cómo es esa joven? —preguntó Jacob, algo preocupado.

			—He oído que es una niña mimada de veintidós años, que solo sabe malgastar su dinero y que Milton le consiente todos sus caprichos —manifestó Will, haciéndose eco de los rumores que invariablemente acompañaban a Abigail Chester.

			—En resumen, otra Francesca… —farfulló Jacob, receloso, mientras advertía a sus hermanos—. Sera mejor que no os acerquéis demasiado a ella.

			—¿Alguna idea de cuál puede ser su último capricho? —preguntó Jayden burlonamente mientras disfrutaba con despreocupación de su copa.

			Y cuando los hermanos Walter vieron bajar a esa mujer por una escalera de la que Clay no había apartado sus ojos desde el instante en el que había pisado ese lugar, tras comprobar que los bonitos ojos verdes de esa chica se clavaban en su hermano, todos ellos adivinaron cuál era el último capricho de Abigail Chester.

			—¡Por Dios, que no se haya encaprichado de Clay! —rogó Jacob, inquieto, viendo cómo esos dos no podían apartar su mirada el uno del otro.

			—Yo no me preocuparía porque esa chica se hubiera encaprichado de Clay, hermano: me preocuparía más de que Clay se hubiera encaprichado de ella, metiéndonos a todos en problemas —opinó Jayden, señalando cómo su vividor hermano, que nunca se había fijado más de dos veces en la misma mujer, en esos instantes no podía apartar sus ojos de la hija de Milton Chester, y más todavía cuando esta descendió por la escalera luciendo un sugerente vestido de lo más inapropiado para fiestas de ese tipo, mostrando cuánto le gustaba despilfarrar su dinero.

			Pero, para alivio de los hermanos Walter, en cuanto Abigail estuvo junto a Clay, este la ignoró por completo. Todos suspiraron tranquilos al contemplar esa escena, todos excepto Jayden, quien, viendo más allá de lo que quería mostrar su hermano, constató cómo la mirada de Clay se desviaba en más de una ocasión hacia esa pelirroja y hacia todos los hombres que esa noche se acercaban a ella, ignorando los rumores y las fulminantes miradas de un hombre que, al parecer, no sabía qué sentía por esa mujer, aunque resultaba evidente que no le era indiferente.

			 

			*  *  *

			 

			No quería estar en esa fiesta… y menos aún cerca de esa mujer, una con la que llevaba soñando varias semanas y con la que acababa siempre nuestros encuentros conmigo probando esos labios que me había negado, y algo más, mientras me quedaba con sus bragas.

			Esa chica se había convertido en un sueño con su risa, con sus bromas, con su atractivo cuerpo y sus sinceras palabras, para luego demostrarme que en verdad era una pesadilla, ya que toda ella era una farsa.

			La divertida y excitante mujer que había tenido entre mis brazos en aquel baile no existía. Los chismes que circulaban sobre ella me decían que se trataba de una niña mimada a la que le encantaba derrochar su fortuna, y el inadecuado vestido que llevaba esa noche así me lo confirmaba.

			Y aun así… la deseaba.

			Por ese motivo no quería cruzarme con ella, porque, aunque mi mente me advertía que lo más sabio era ignorarla, mi corazón no podía. Esa pelirroja había avivado algo en mi interior que desconocía y sobre lo que no quería seguir investigando porque quizá esos sentimientos podrían llevarme por el mismo camino que a mi fallecido hermano Evan, así que, en cuanto llegué a esa fiesta que celebraba su adinerado padre, en la que solamente pretendía hacer gala de su conocida ostentación, decidí no prestarle atención, algo que se me hizo del todo imposible cuando ella se adentró en la estancia luciendo un vestido que la convertía en una auténtica tentación para cualquier hombre y que, sin duda, me haría volver a soñar con ella esa noche.

			Mientras Abigail descendía por la escalera, parecía una diosa pagana a la que yo deseé adorar, igual que una decena de hombres, especialmente cuando pudimos contemplar desde más cerca su pronunciado escote y la insinuante raja lateral de su vestido.

			Con cada paso que Abigail daba en ese salón atraía más miradas masculinas de deseo, pero también las femeninas de envidia, algo que ella debería haber sabido que ocurriría en cuanto se exhibiera con semejante prenda, pero, al parecer, esa circunstancia no la preocupaba en exceso. Como no podía ser de otro modo, los cuchicheos comenzaron a alzarse a su alrededor, y los invitados, en vez de alabar a los Chester por su celebración, empezaron a criticarlos.

			Yo continué intentando ignorarla; procuraba que mis ojos no se encontrasen con los suyos, aunque siempre que Abigail apartaba su mirada de mí, yo la observaba disimuladamente con detenimiento mientras, rodeado de chicas y con una copa en la mano, fingía que ella no era lo único que deseaba en esa fiesta.

			Mis pasos me mantenían lejos de ella, pero lo suficientemente cerca como para oír las conversaciones que empezaron a correr por la sala y que ella se había buscado con su caprichoso comportamiento.

			—Por si no lo sabes, Abigail, debo indicarte que esa no es la vestimenta más adecuada para este tipo de reunión: es un traje escandaloso y totalmente fuera de lugar para una fiesta informal llena de hombres que solo han venido a hablar de negocios, y no a verte a ti —opinó con brusquedad Clementine Brans, la hija de otro ranchero, una bonita morena de distinguido porte que había acudido con un elegante y adecuado vestido negro a ese encuentro y que, a saber por qué, no llamaba tanto mi atención como esa pelirroja.

			Por unos instantes me pareció ver cómo Milton, que acompañaba a su hija, se sentía triste y un tanto avergonzado, pero eso solo duró hasta que oyó la voz de su princesa mimada.

			—¿Por qué no es adecuado? A mí me gusta. Lo vi, me encapriché de él y mi padre me lo compró. ¡Oh, espera! Ya comprendo… pobrecita, ¿es que a ti tu padre no te compra todo lo que quieres? ¿O es que tal vez no tiene el suficiente dinero para hacerlo? —manifestó Abigail burlonamente, haciendo que Milton sacara pecho y comenzara a presumir de todas sus posesiones, ganándose el odio de todos los presentes, haciendo que quisieran irse lo más pronto posible de allí.

			—Mi padre no me paga caprichos tan estúpidos como un vestido de diez mil dólares —replicó Clementine, haciendo que Abigail se atragantara con la bebida para después fulminar brevemente a su padre con la mirada, dándome la sensación de que desconocía el precio de esa prenda que llevaba puesta.

			—Si sabes el precio de este vestido es porque, sin duda, lo has visto, te ha gustado y lo has querido comprar. ¡Qué pena que mi padre se te adelantara! Bueno, ¡otra vez será!

			—Nunca me gastaría miles de dólares en un simple vestido, prefiero hacerlo en cosas necesarias y gastarme únicamente el dinero que me gano con mi propio esfuerzo, y no el de otros —contestó Clementine, aparentando ser una chica trabajadora y honrada, obteniendo la aprobación y admiración de muchos hombres que estaban siguiendo el intercambio verbal entre esas dos mujeres, incluido yo, hasta que Abigail le respondió y me hizo dudar de las palabras de Clementine.

			—¡Qué raro! Creía que, al igual que yo, te estabas concentrando en tu carrera universitaria para poder ayudar a tu padre en el futuro y que trabajabas en su rancho, por lo que, al fin y al cabo, gastas su dinero. Y, por supuesto, como tú te haces cargo de tus gastos, sabrás el importe de la matrícula de este semestre en la universidad, ¿verdad? ¿Cuánto te ha costado?

			—La matrícula la paga mi padre —reconoció Clementine en voz baja con gesto ceñudo.

			—¡Oh! Bueno, pues entonces sabrás cuánto te ha costado el hermoso modelito que llevas ahora mismo, ¿no?

			—Es un regalo de mi padre.

			—¡Vaya! ¿Me puedes decir, entonces, el precio de un menú en el café-restaurante Donnie? —le planteó Abigail, sorprendiéndonos a todos y provocando que me preguntara si las palabras de Clementine eran ciertas.

			—Yo… esto… es…

			—¡Me encanta cómo administras tu propio dinero! —exclamó Abigail, poniéndole una mano sobre uno de los hombros a Clementine, como si la admirara, para luego pasar a anunciar en tono burlón, demostrando que la mano que descansaba sobre ese hombro solo era una muestra de que se estaba compadeciendo de su rival—, pero haznos un favor: no administres el dinero de los demás.

			Yo sonreí detrás de mi copa ante la forma que tenía Abigail de enfrentarse a todo, pero mi sonrisa se transformó en un gesto lleno de preocupación cuando Clementine arrojó el contenido de su copa encima del caro vestido de Abigail, arruinándolo por completo.

			—¡Oh, lo siento! ¡Vaya descuido más tonto! Supongo que no tendrás ningún problema en perdonármelo, ya que tu padre podrá comprarte otro vestido —dijo la chica con una maliciosa sonrisa en su rostro que evidenciaba cuán falsas eran sus disculpas.

			Por unos instantes creí ver un gesto de intensa pena en el rostro de Milton Chester y unas lágrimas de furia e indignación asomando a los ojos de Abigail cuando observó no su manchado vestido, sino a su padre. Pero luego ese tierno gesto desapareció de su rostro cuando, gritando como una niña mimada, le exigió a su padre mientras comenzaba a llorar desconsoladamente:

			—¡Papá! ¡No quiero que hagas tratos con los Brans jamás! —chilló Abigail, señalando groseramente a Clementine, comportándose como la malcriada que todos esperaban en ella.

			—Pero cariño, eso es algo irracional y… —Milton intentó aplacar a su hija, pero eso solo fue hasta que ella continuó.

			—¡Su detestable hija ha manchado este hermoso vestido que me has regalado!

			A continuación, sus lloros desconsolados arreciaron. Abigail se tapó la cara con ambas manos y finalmente Milton se dejó manipular por esas lágrimas que, como pude comprobar, solamente eran una maravillosa interpretación para manejar a un hombre al que, al parecer, esa pelirroja estaba acostumbrada a manipular.

			—Lo que tú quieras, princesa —aceptó Milton entre suspiros, admitiendo otro de los caprichos de su hija, consiguiendo finalmente que los Brans se marcharan ofendidos, seguidos por muchos otros.

			Yo me quedé porque aún estaba confundido con esa chica que, a pesar de haber visto con mis propios ojos cómo se comportaba, todavía deseaba.

			Unos minutos más tarde, cuando volvió a bajar por la escalera tras cambiarse de ropa, su vestimenta era más adecuada, menos escandalosa: un simple vestido de fiesta blanco con volantes que había combinado hábilmente con unas botas vaqueras y mi sombrero negro, un sombrero que ella siempre usaba como una burla hacia mí, animándome a acercarme más a ella y a descubrir quién era. Y así lo hice en cuanto Abigail se escabulló del amplio salón de esa ostentosa mansión y yo me libré de mis admiradoras y la seguí.

			La encontré apoyada en una de las paredes de las cuadras cercanas al edificio principal, con mi sombrero calado en la cabeza y un suspiro saliendo de sus labios.

			—¿De verdad tenías que hacer que tu padre prometiera no firmar más tratos con esa familia para darle a su hija una lección? —le pregunté, reprendiéndola por su infantil y consentido comportamiento.

			—Así es Abigail Chester —respondió ella, como si pretendiera espantarme con su nombre. Pero en esa ocasión no hui con tanta facilidad y, alzando su sombrero, hice que dejara de ocultar su rostro. Y tras borrarle un rastro de lágrimas que aún no sabía si eran de mentira o de verdad, besé los labios de la mujer que ya no podía seguir ignorando cuando mi corazón me reclamaba que, estando tan cerca, no la dejara escapar.

			 

			*  *  *

			 

			No podía creer que el hombre que deseaba me estuviera besando; que la persona que se había resistido a mí durante semanas y huía de mí a la menor oportunidad, en esa ocasión, reclamara mis labios. Y yo, sin saber si eso era un sueño o la realidad, lo agarré con fuerza para que no cambiara de opinión y le devolví tímidamente ese beso al que apenas sabía responder.

			Sus labios rozaron los míos con suaves y sutiles caricias que me hicieron suspirar, y cuando pronuncié su nombre entre suspiros, Clay, mirándome ladinamente, mordió mi labio inferior para, a continuación, introducir su lengua en mi boca reclamando mi respuesta y buscando mi lengua, que apenas lo rozaba con timidez mientras él me exigía, tal vez demasiado. Asustada y sin saber a dónde me llevaba ese beso, coloqué mis manos contra su pecho y lo aparté de mí para coger aliento.

			—¿Qué estamos haciendo? —le pregunté, confusa, mientras intentaba recuperarme.

			—Disfrutando del momento —respondió él al tiempo que, pegándome a su cuerpo, me hacía notar la evidencia de su deseo para luego pasar a besarme amorosamente en el cuello.

			—Pero tú me odias… —insistí, queriendo que él lo negara, que hubiera visto en esa fiesta más allá de la farsa de niña mimada que en ocasiones representaba y que había simulado ser porque me convenía que mi padre se alejara de los Brans y de los turbios y fraudulentos negocios a los que habían intentado arrastrarlo en más de una ocasión.

			Cuando Clay me miró no negó mis palabras, y volví a ver en él una cínica sonrisa dirigida hacia la fachada que yo representaba.

			—Eres una cría caprichosa a la que le gusta jugar con la gente y manipularla, y eso no me gusta. Pero no puedo evitar admitir que te deseo —contestó, intentando volver a arrebatarme un beso que esa vez le negué.

			—Lo siento, pero no soy una mujer casada, comprometida o con novio, así que no puedes acostarte conmigo —le anuncié, dolida porque no le importaría acostarse conmigo a pesar de creer que yo era de lo peor. Me dije que recordarle sus reglas era lo único que necesitaba para alejarlo de mí, pero Clay se resistió a soltarme y me susurró provocadoramente al oído:

			—Tal vez contigo pueda hacer una excepción.

			—Pero yo no —repliqué, alejándolo de mí y odiándolo un poco por darme un beso de ensueño que más tarde solo se convertiría en un amargo recuerdo.

			Mientras nos medíamos con la mirada, dos de los invitados de mi padre se dirigieron al exterior y, como solía ocurrir, su tema de conversación era yo. Clay me ocultó con su cuerpo, queriendo que esos molestos individuos pasaran de largo lo más rápidamente posible sin percatarse de mi presencia, tal vez para intentar seguir con sus besos y su seducción. Pero esos dos tipos, sin darse cuenta de que estábamos ahí, siguieron criticándome a mí y a mi vestido. Y mientras lo hacían, yo miré a Clay sabiendo que muchas de las opiniones de esos dos también estarían pasando en esos instantes por su cabeza.

			—¿Has visto cómo ha entrado en la fiesta esa niña mimada, como si fuera una estrella de cine? Ese vestido era del todo inadecuado.

			—Sí, resulta más que evidente que esta es una familia de nuevos ricos que no se ha ganado todo ese dinero con su propio esfuerzo; de lo contrario, lo valorarían más.

			—Tantos miles de dólares desperdiciados en un trozo de tela que seguramente no se volverá a poner, ya que esa mujer no se pone dos veces el mismo vestido, como buena niña malcriada…

			—Estoy de acuerdo. Abigail Chester es bonita y atractiva, pero demasiado caprichosa para el gusto de cualquier hombre.

			—Bueno, tal vez con algunos aleccionadores tortazos en el trasero aprendería a comportarse… y hay que admitir que con ese vestido cualquier hombre querría aleccionarla de ese modo.

			Para mi asombro, Clay emitió un gruñido de enfado ante esos comentarios y, tras acercarse a esos individuos, me defendió.

			—Abigail Chester puede vestirse como le dé la gana. Nadie debería juzgarla por un trozo de tela, por muy cara que esta sea.

			Los puños apretados de Clay mostraban que estaba dispuesto a pelearse con esos dos bocazas, mientras que el ceño fruncido de esos dos ante las palabras de Clay indicaba que no estaban dispuestos a cambiar de opinión sobre mí, así que, para que no hubiera una pelea en la fiesta de mi padre, fui una vez más una niña tremendamente mimada al salir de mi escondite y pasearme ante esos sujetos como si el mundo me perteneciera, pasando despreocupadamente ante ellos al tiempo que les decía:

			—No se preocupen, señores: la próxima vez me pasearé desnuda por la fiesta. Aunque me apuesto cualquier cosa a que esa elección también la criticarán… En cuanto a lo de darme una lección, aún no ha nacido el hombre que pueda dársela a una princesita mimada como yo —solté, alejándome de ellos mientras meneaba insinuantemente mis caderas. Y cuando estuve lo suficientemente lejos, le grité atrevidamente a mi vaquero mientras me colocaba bien su sombrero:

			—¿Por qué te has enfadado, Clay? ¿Tal vez porque otros se atreven a expresar en voz alta lo que tú piensas o porque quieres ser tú el único que aleccione a esta niña mimada?

			Luego, simplemente, hui hacia la seguridad de la fiesta para esconderme del hombre que me deseaba y odiaba, como yo comenzaba a hacer con él cada vez que me juzgaba.
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